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CATEGORÍA: ADOLESCENTE
Ella no era cualquier joven. Joven, pues, sin tener en cuenta su inestimable edad. Para los años infinitos del tiempo; comparada con la vida misma del mundo, ella era una joven. Y se paseaba errante, por entre los eternos hielos de una tierra basta, a la deriva en el mar. A veces, se asomaba por entre las frías masas congeladas, y dejaba que el viento rozase sus blancas y desnudas mejillas. O se sentaba en las negras rocas, para mirar los débiles y lejanos rayos de una estrella distante, que como la noche, se hundía con pereza en el horizonte.
Se paseaba, también, por las tortuosas costas. Y en ellas, hablaba con las bestias que tranquilamente llegaban de otras regiones de un mundo desconocido para ella. Les hablaba de sus penas, de sus vivencias, del frío que sentía. Pero ellas no le prestaban mucha atención. Se reclinaban o jugaban en sus faldas, en medio de un sopor que acompañaba la monotonía del ambiente.
¡Ah!, que triste, se decía el viento, haciendo bailar en continuas danzas al aire, sus cabellos oscuros. Pero éste tampoco se detenía, siquiera a contemplar su delicada y femenina figura. Seguía su curso, si cerca de ella pasaba. O se entretenía entretejiendo densas cortinas de nieve suelta que recogía del suelo. Ella siempre se quedaba mirando las extrañas danzas de éste, que como en un vals interminable giraba con insistencia a su alrededor. Al fin, solo lo seguía con la mirada hasta los inconmensurables abismos del firmamento. Escudriñaba incansable su rápido avanzar. Hasta que se hundía en un largo y profundo ensueño blanco; evocando con melancolía antañas épocas, cuando el sol bañaba con dulzura y tibieza su cuerpo. Y después de esto, se retiraba en solitario y lloraba en silencio su infortunio. Durmiéndose de agotada que estaba por enfrentar a cada instante la implacable sed del olvido.
Cierta vez, no importa cuando, o en qué lugar, o de qué forma, se conoció con un muchacho. Tampoco era éste cualquier muchacho. Era él, mesura en su forma de ser, quién transmitía esperanza a través de su simple presencia. Quién logra ver en él, una dulce imagen, un instante de felicidad, detenido como una fotografía para siempre en el resplandor de su penetrante mirar. Cuantos hay en esas inhóspitas regiones olvidadas del mundo, que han perdido su insípido recuerdo de su estancia, en la noche de los tiempos.
Se dice que la vio. Y quedó perdidamente enamorado de ella. Él quién nunca dejaba de recorrer el mundo, y de ver maravillas y extraordinarias bellezas. Pues, era un gran esteta, que sabía dominar muy bien su arte de conocer y amar. Pero en ella vio más de lo que puede reconocer un ave en su vuelo por las alturas. O una bestia posada en sus interminables faldas. O incluso el viento, en su eterno vals por aquellas tierras. Veía con asombro un ser como un mundo de infinitas bellezas oculto en el corazón de tanto hielo, esperando a ser descubierto.
La había encontrado descansando en un montón de nieve como un fino y suave algodón, tendido en el suelo rocoso para una blanca flor de un raro jardín desconocido. "¿Quién era ella, que ha dejado hondas huellas en mi corazón?", se decía, atormentado con su bella imagen aún fresca en su mente.
Ella también lo vio. Pero aparentó no sorprenderse, aunque el instante cayese sobre su corazón como una flecha y partiese en dos su solitario universo. Y pronto acordó, con su vista dirigida a un blanco horizonte, al despertar de un sol anaranjado y somnoliento; otra etapa del año. Mucho más hermosa y alegre. Y él llegó con ésta.
- Hola -le dijo.
- Hola -respondió la joven.
Parecía que el cielo desaparecía en un aura milagrosa de felicidad que los envolvía. Y, por vez primera, las bestias y el viento sintieron celos.
Tan pronto como llegó en encantos una noche tranquila e iluminada por miles de luceros, llegó el alba, como apurando una situación sabida e inevitable. Ahora, apareció nuevamente el joven, como un majestuoso caballero traído por las cálidas brisas de un norte distante. Y comenzó a buscar a la muchacha. Que no fue difícil encontrar. Puesto que se paseaba por una playa próxima. Y allí fue a buscarla.
-He imaginado muchas formas de vida en regiones desiertas y hostiles. He pensado de mil maneras el modo de buscar y encontrar una flor que creciera en la adversidad. Por que, soy sincero, mi alma es refugio de penas, y una luz como la que encontré, apenas ayer, es el consuelo de todas ellas- dijo.
Ella, callada.
-¿Cómo es que éste néctar, de una hermosa flor solitaria, se llega a encontrar aún en estas regiones del mundo, fuera de toda dimensión del tiempo? -continuó.
Ella, callada.
-Quisiera no haber vivido todas las edades del hombre y las bestias, si nunca hubiera sabida dar contigo -rompió el silencio el muchacho-. ¿Cómo es que la flor de los hielos permanece sin decir ninguna palabra? ¿O, es que acaso, el frío de tu universo mantuvo sellados tus labios para guardar hasta el más tibio de todos tus alientos?
Ella, callada.
-Sabes, que una sola palabra que murmuren tus delicados labios al aire, bastarán para acallar las penas de mi alma, y de seguro sobrará para pasar muchas edades del mar.
-No hables del mar. Porque sus mareas son cambiantes, y su oleaje traicionero -contestó la joven.

-¿Entonces, de quién he de referirme?
-Si tanto aprecias las palabras que el viento arranca de mí; vuelve, entonces, mañana y te diré de quién referirás tu suerte -le indicó.
-Si he de verte de nuevo.
Y en esto, cayó la tarde, con la pesadez de todo un día de arduas fatigas.
Al día siguiente, el muchacho se presentó casi a la misma hora y en el mismo lugar en el que dialogaron la vez pasada. Pero no la encontró. Más se quedó allí y la esperó, hasta una vez finalizada la jornada para muchos hombres y bestias de otras latitudes.
Al cuarto día que se presentó, a la misma hora y en el mismo lugar, ocurrió lo mismo que en el día tercero. Y su corazón sintió pena, porque sabía que los terribles días del invierno llegarían con toda su furia. Aunque para el hombre de otras partes del mundo solo viera que entraba de una época de frío a otra de más frío.
En la jornada quinta de repetirse de nuevo su infortunio, el viento se apenó de él y detuvo momentáneamente su vals para hablarle al que estaba sufriendo por amor.
-Te he visto dos días aquí. En el mismo lugar. A la misma hora. Pero no veo que cumplas con lo que has venido a hacer.
Y él le contestó: -Vine para buscar a la flor de los hielos. Mas los hielos están como cuando los dejé. La flor, no.
El viento, más compadecido aún, dijo: -Cierto es que los hielos no se han movido. No obstante, la flor que buscas no aparecerá siempre en el mismo sitio. Así es ella. Aunque no se ha comportado como siempre en este último tiempo.
-¿Y cómo es siempre?
-Has de saber que es nuestra única flor. Y cuidamos de ella, porque es la única que crece en nuestro jardín; mas no se nos está permitido ser parte de sus asuntos -respondió seriamente con un fuerte soplido.
-Ahora mi corazón le pertenece. Pues, debe decirme de quién he de referirme, con una sola palabra, para curarme de su yugo -manifestó triste el joven.
-Lamentablemente las flores únicas son así. A todos nos gustan. Y, sin embargo, no le corresponderá nunca a nadie -prosiguió su danza interminable-. Ten cuidado, te advierto. Ten cuidado porque el invierno está próximo.
-Adiós- dijo el joven.
-Adiós- le dijo el viento.
A partir de allí, la sucesión de segundos, minutos y horas, fueron un castigo infernal para un corazón que no encontraba su hogar. El clima cada vez se volvía más y más inclemente. Muchas bestias se retiraron de las costas y se fueron a otras latitudes, donde el viento era más benévolo y el calor endulzaba las saladas aguas del mar. Las aves giraban en círculos grandes y pequeños, para ayudar a orientarse mejor. Para por fin alejarse del polo, un infierno congelado. Ahora, ni el viento prefería quedarse en un solo sitio. Si no que corría veloz por aquellas tierras. Cruzándolas de punta a punta con particular furia. Ya no era el mismo de antes. Ahora era blanco y cruel.
Movido por su esperanza el muchacho se puso en marcha para buscar a la inmaculada doncella de las nieves (como todos preferían llamarla). Siendo cada paso que daba un tormento y a la vez una nueva esperanza de hallarla. Y así escuchar sus melodiosas palabras.
Caminó con firmeza, solo cuando el poderoso viento polar no lo obligaba a buscar refugio en alguna gruta en el hielo, o caverna en el suelo rocoso. La sequedad del aire viciaba su mente, pero nunca era suficiente para obnubilar su alma. Sin embargo, le era imposible dejar de pensar en un fin prematuro y occiso, si las desastrosas condiciones de su búsqueda continuaban en el mismo estado. El cansancio iba restándole fuerzas al cuerpo, quizás, hasta la vida misma.
Llegó, entonces a las inmediaciones de un inmenso glaciar, que en ese momento ya era muy difícil diferenciar sus extensos límites por la opacidad que iba adquiriendo el aire. Pero éste si podía ver bien al forastero. Guardó aún más para él su atemorizante y colosal silueta de gigante, para que no se le acercara a ponerse al resguardo del clima violento. Más adelante, sucedió igual con una montaña que prefirió enterrarse por completo en la nieve, antes que brindar generosa hospitalidad. Así sucedieron las demás jornadas de hombre, antes del ocultamiento del sol y la llegada del invierno polar.
Aún así, la esperanza deba lugar a generar energías ocultas y proseguir la empresa. Su voz se confundía con la de la nívea ventisca. Un grito para llamar a su amor perdido ya no era nada, porque el tiempo se detenía en cada paso que daba. Ahora el viento estaba furioso porque no conseguía doblegar el espíritu del muchacho. Que había resultado ser más duro e invencible que una cordillera de montañas. Y ante la enloquecedora idea de ser derrotado en su propio juego hizo soltar el más terrible de todas sus amenazas heladas. Cegado por su cólera se abalanzó sobre él aplastándolo con todo el peso de una gran masa de aire asesino.

Él, podría decirse, se recostó para descansar en un suave montículo de nieve, como si hubiera sido puesta allí únicamente para que repusiera fuerzas. Y echó a andar los recuerdos que tenía de ella. Sola, sentada frente al mar buscado el infinito. Como sumida en una nostalgia imperecedera. Como una linterna en la oscuridad del mundo que se derrumba en el paso de los siglos, que fueron y han de ser.

Por vez primera, desde que caminó tanto en esa tierra, no sintió el peso de todos los incontables años de su edad. Sintió una paz inquebrantable y por delante tenía la luz sempiterna del elíseo que lo reclamaba para siempre. Por que ahora, era el hielo, y el hielo era él. Al igual que su amada que en realidad nunca lo hubo abandonado y que yacía en todas direcciones. Por que ella misma era esa tierra desierta y olvidada del mundo, en la que lentamente se iba apagando en un abismo de oscuridad hasta entrado de nuevo la estación de los meses más cálidos. Si es que podemos llamar así a un verano en esas regiones. Pero ahora, era el turno de la fría oscuridad invernal...
